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NOS E L Dr. DON ALONSO 

N U Ñ E Z DE HARO Y PERALTA 
por la Gracia de Dios y de la Santa 
Sede Apostólica Arzobispo de j iéx j -
co, del Consejo de S. M. &c. 
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OR quanto por Real Provisión de prirne-
ro de Abril último se há servido S; A l te­
za los Señores Presidente Regente y Oy-
dores de la Real Audiencia rogarnos y 
encargarnos, que luego que se nos hiciese 
saber determinásemos, que con la posi­

ble brevedad, y en los mismos términos que previene 
su Auto inserto de quatro de M a y o de mil setecientos 
ochenta y seis, que se pondrá después á la letra, se im­
prima el E d i & o y Aranceles de que se hará mención, 
haciendo que se publiquen y fixen en los lugares acos­
tumbrados, y que se guarden y cumplan puntualmen­
te : Por tanto, cumpliendo con lo dispuesto por S. A l te­
za, mandamos que se inserte á la letra el indicado E d i & o 
en la forma siguiente: „ E N o s el Dr. Don Alonso Nuñez 
de Haro y Peralta por la gracia de Dios y de k Santa 
Sede Apostólica Arzobispo de México , del Consejo de 
S . M . A nuestros Provisores y Vicarios generales de E s ­
pañoles y Indios: á todos los Jueces Eclesiásticos, Cu­
ras Seculares y Regulares, sus Tenientes, Vicarios y de 
pie fixo: á todos los Notarios de nuestra Curia y A r z o ­
bispado, y á todas las demás Personas de qualqutera es-



tado, calidad y condición que sean, á quienes lo conté-
nido en este nuestro Edielo toque ó tocar pueda en al­
guna manera, salud, paz y gracia en nuestro Señor J e -
suehristo =z Hacemos saber, qué en cumplimiento y 
pronta execucion de la Real Cédula de veinte y seis de 
Julio de mil setecientos setenta y quatro, en que se man­
daron guardar la de treinta y uno de Agosto de mil se­
tecientos cincuenta y quatro, y Bulas que en ella se ci­
tan, despachamos el Edicto del tenor s i g u i e n t e — N o s 
el Dr . Don Alonso Nuñez de Haro y Peralta por la gra­
cia de Dios y de [la Santa Sede Apostólica Arzobispo 
de México, del Consejo de S. M. &c . Por quanto el Rey 

-nuestro Señor (Dios le guarde) anhelando al alivio y 
consuelo de todos sus Vasallos, por su Real Cédula fe­
cha en San Ildefonso á veinte y seis de Julio del año 
próximo pasado de mil setecientos setenta y quatro, se 
se ha dignado encargarnos dispongamos que en toda 
nuestra Diócesis se obsérvelo resuelto en Real Cédula 
de treinta y uno de Agosto de mil setecientos cincuenta 
y quatro, y Bulas que en ella se citan, en que gene­
ralmente se declaró que los Curas Párrocos de sus d o ­
minios de Indias puedan casar á sus Feligreses sin li­
cencia de los Ordinarios, no siendo á las Personas que 
sé expresan, que son los Vagantes, Estrangeros, ó de 
partes distantes} y que para éstas se nombren Vicarios 
foráneos que reciban las Informaciones: Por tanto, pu­
niendo en execucion los contenidos de las referidas Real 
Cédula y Bulas, por el tenor del presente declaramos, 
que todos los Curas Párrocos Seculares y Regulares ,y 
sus Vicarios, ú otros Sacerdotes con licencia de ellos, 

-•así dé esta Ciudad como de toda nuestra Diócesi, pue­
dan casar á todos sus Feligreses, con ta lqáe no sean 
Vagantes , Estrangeros, ó de partes distantes, desde el 



día d é l a publicación de este E d i S o , recibiéndoles pre­
viamente información de su libertad según la Instruc­
ción de que abaxo se hará mención, y no resultando 
de ella y de las diligencias prevenidas por el Sanio 
Concilio de Trento impedimento alguno Canónico $ de­
clarando asimismo, como declaramos, por Vagantes 
aquellos que en ninguna parte tienen cierto domicilio 
é habitación; por Éstrangeros, no solo los que sonde 
otro Reyno que no está sujeto á nuestro piadoso y Ca­
tólico Mqnarca, sino también los que son de otro Obis­
pado y vienen á esta Diócesis á contraher matrimonio; y 
por de partes distantes todos los Vasallos de S. M. u l ­
tramarinos, aunque tengan domicilio fixo en este A r z o ­
bispado, si salieron de su Diócesis en edad deque ya 
eran capaces de contraher esponsales. Pero habiéndonos 
acreditado la experiencia que sin embargo del esmero 
y cautela con que se ha procedido en nuestros Tribu­
nales en recibir previamente las informaciones matrimo­
niales de loa vecinos y naturales de esta Ciudad, y de 
los Pueblos de cinco leguas en contorno, y en hacer 
que se amonesten conforme al Santo Concilio de Tren­
to, y de la vigilancia que Ños hemos tenido en escasear 
las dispensas de Proclamas, concediéndolas solo á los 
que han justificado legítimas causas, algunos poco te» 
merosos de Dios han intentado contraher matrimonio, 
no solo con impedimentos impedientes, sino también di­
rimentes; á otros ha sido necesario separarlos T y d e ­
clarar írritos y por de ningún valor ni efecto sus pre­
suntivos matrimonios; otros han pretendido casarse con 
notable, desigualdad, y otros finalmente lo han solicita­
do cometiendo fraudes, engaños, y negando su fuero, 
patria y parroquialidad: Y habiendo declarado el S e ­
ñor Clemente Décimo en su Breve de doce de Mayo de 



mil seiscientos setenta y tres, citado en la nominada 
Real Cédula , que los Curas Párrocos de las Provincias 
de esta Nueva España, Islas Filipinas y Barlovento pu­
diesen casar á sus Feligreses sin licencia de los Ordi­
narios, no siendo Vagantes, Estrangeros, ó de partes 
distantes, haciendo por sí las informaciones de liber­
tad ; y habiendo últimamente pulsado en la santa Vi ­
sita que de parte de nuestro Arzobispado acabarnos de 
hacer, y aun antes de ella, los muchos y graves defeceos 
que se han cometido por algunos (bien que pocos por 
la Bondad de Dios) Jueces Eclesiásticos de nuestra 
Diócesis en las Informaciones matrimoniales que han 
recibido; á fin de evitar estos inconvenientes y absurdos, 
efectos de la precipitación, impericia ó negligencia, y 
de que en lo succesivo las reciban todos los Curas Pár­
rocos y Jueces Eclesiásticos con la formalidad debida: 
mandamos, que todos y cada uno de ellos se arreglen 
en lodo y por todo á la Instrucción que sobre el modo 
y forma de recibir las Informaciones matrimoniales dictó 
nuestro digno Predecesor el lilmó. Señor Doctor Don 
Manuel Rubio y Salinas á diez de Junio del año de mil 
setecientos cincuenta y seis, y dirigió por Cordillera á 
todos los Curatos de este Arzobispado, recibiendo Iqs 
Curas de esta Capital las informaciones de la libertad 
de sus Feligreses por'ante los Notarios de nuestros Pro-
yisoratos de Españoles y de Indios, conforme á la asig­
nación que haremos de ellos para todas las Parroquias; 
y los Curas y Jueces Eelasiásticos de fuera de esta Ciu­
dad las recibirán por ante sus respectivos Notarios , si 
los hubiere, y a falta de ellos se acompañarán con dos 
^Testigos, los mas legajes y de confianza que se pudie­
ren hallar ; previniendo, como prevenimos, á los citados 
Curas y jueces Eclesiásticos, que en el caso de que en 



la santa Visita, ó por otra vía averigüemos qae han 
contravenido á lo que queda ordenado, procederemos 
contra ellos á lo que haya lugar en Derecho. Y res­
pecto de que dicho Breve declara asimismo que los Pre -
lados de las Indias , quando se acudiese á ellos por los 
Vagantes, Estrangeros, ó de partes distantes, estuviesen 
obligados á hacer las informaciones de| libertad de los 
referidos, y conceder las licencias graciosamente sin lle­
var derechos por ellas, pagándose solo á sus Secretarios 
por razón de lo escrito el que pareciese competente, y 
de que el Breve del Señor Innocencio Duodécimo, su 
fecha tres de Mayo de mil seiscientos noventa y ocho, 
citado en la propia Real Cédula, dispone que en los 
casos que debe recurrirse á los Prelados á hacer las 
informaciones de libertad, que son quando los Contra­
yentes son Vagantes, Estrangeros, ó de partes distan­
tes , nombren los Obispos en quanto á los Lugares que 
distan de la.-Corte Episcopal mas de dos dietas, que 
hacen veinte leguas, ó Vicarios foráneos, ú otras Per ­
sonas que mejor les pareciere: Declaramos,que los ex ­
presados Vagantes, Estrangeros, ó de partes distantes, 
estando en Lugares que disten de esta Capital veinte 
leguas, deben ocurrir á hacer sus informaciones matri­
moniales, siendo Españoles, Mulatos ó de otras castas, 
ante nuestro Provisor y Vicario general de Españoles; 
y siendo Indios ó Chinos, ante nuestro Provisor y Vi­
cario general de Indios y Chinos; pero los que estu­
vieren en Lugares distantes de esta Ciudad mas de vein* 
te leguas, ocurrirán á hacer sus informaciones de liber­
tad ante los Vicarios in Capite y jueces Eclesiásticos 
de los Partidos en donde se hallaren, á quienes nombra­
mos y autorizamos para este e fe&o, reservando en Nos 
la facultad de dispensar en el impedimento de vague-



6. 
dad del mismo modo que le temarnos reservado. Tam­
bién declaramos , que así en nuestros Provisoratos, res-
pedo de las informaciones matrimoniales de los enun­
ciados Vagantes, Estrangeros, ó de partes distantes, c o ­
mo por los referidos Curas y Jueces Eclesiásticos y sus 
Notarios , ya sea en orden á las informaciones de los 
mencionados, y ya en quanto á las de los demás sus 
Feligreses, na deben llevarse mas derechos por ellas 
por- razón de lo escrito que los tasados en sus respecti­
vos Aranceles por nuestro digno Predecesor el lllmó.. y 
Exmó. Señor Doctor Don Francisco Antonio Lorenza-
na$ con apercebimiento que á los Contraventores, á 
mas de exigirles la pena del duplo , se procederá con­
tra ellos por todo rigor de Derecho. Asimismo decía-
ramos, que los mencionados Curas Párrocos no pueden 
casar á Soldado alguno sin que preceda nuestra licencia, 
como Teniente Vicario general que somos de los Reales 
Exércitos de S. M. en todo este Reyno , entendiéndose 
esta prohibición, no solo respedo de la Tropa Vetera­
na , sino también de todas las Milicias. Y finalmente de­
claramos, que los Jueces Eclesiásticos que hay en algu­
nos Pueblos de nuestro Arzobispado, cuyos Curatos 
obtienen los Regulares, no pueden recibir informacio*-
nes matrimoniales ade. los Feligreses de los respeelivos 
Curas , á no ser que sean Vagantes, Estrangeros, ó de: 
partes distantes; pues para éstos les nombramos y da­
mos la facultad necesaria, con ral que disten los P a r ­
tidos en donde sean Jueces Eclesiásticos mas de veinte 
leguas de esta Capital. Y para que todo lo contenido 
en éste nuestro E d i d o se guarde, cumpla y execute -pun* 
sual y exádarnente por todas fas• Personas*, á quiénes 
peuéneoey y llegue á noticia de todos: Mandamos, q,ujs 
se publique en un dia festivo al tiempo del Ofertorio 



7-
de la Misa mayor en nuestra Santa Iglesia Metropolita­
na , en todas las Parroquias de esta Ciudad y Arzobis­
pado , remitiéndose los exempíares necesarios por C o r -
di! lera ; qué después se fíxe en cada una de ellas en 
los sitios acostumbrados; y que todos los años se repita 
dicha publicación, en cumplimiento de lo que S. M. 
ordena, á fin de que sus loables y soberanas resolucio­
nes sean efectivas, y se observen inviolablemente por 
todos los comprendidos en ellas. Dado en México firma­
do de N o s , sellado con el Sello de nuestras A r m a s , y 
refrendado del infrascrito nuestro Secretario de Cáma­
ra y Gobierno á diez de Enero de mil setecientos se ­
tenta y cinco años.—: Alonso Arzobispo, de M é x i c o . = 
Por mandado de S. S. Illmá. el Arzobispo mi Señor =sz 
Dr. D, Manuel de Flores Secretar io .^ ;Y habiéndosenos 
librado posteriormente por esta Real •• Audiencia Real 
Provisión de ruego y encargo con fecha de once de 
Marzo de mil setecientos setenta y seisy para que dis­
pusiésemos nuevo Edicto, y ordenásemos, que|los Cu­
ras deben recibir las informaciones matrimoniales de sus 
Feligreses, sin. intervención de Notario, ni,Testigos, de 
asistencia, y que las subscriban por sí y por ios T e s ­
tigos que examinaren, sin que lleven mas derechos que 
los del papel y lo escrito, para lo qua.l les hiciésemos 
3a asignación que estimásemos correspondiente, y lo 
propio á los Ministros de nuestra. Curia para los casos 
en que. á ella ocurran los V a g o s , Estranger.os, y de 
partes distantes, dando cuenta a S . Alteza para su apro­
bación, y remitiendo á su Superioridad el Edicto antes 
de su publicación , quitando de él la clausula de que los 
Curas no casen ¡Milicianos sin nuestra licencia, como 
/Teniente de Vicario general de los Reales Exércitos; 
y sobrecartádosenos la enunciada Real Provisión en 



8, 
primero de Julio de este presente ano5,sin embargó, de 
lo que expusimos á Su Alteza en descargo de nuestra 
conciencia y ministerio: mandamos en puntual obedeci­
miento de lo que se nos previene, que el citado Edi&o 
corra con las limitaciones, Instrucción, Arancel y d e ­
claraciones siguientes: L o primero, que. todos los C u ­
ras de este Arzobispado pueden prafiicar y recibir.por 
s í , y sin intervención de Notario ni Testigos de asis­
tencia, las informaciones desolterío y libertad para los 
matrimonios de sus propios Feligreses, quando éstos no 
son Vagos , Estrangeros, Ultramarinos, y de partes dis­
tantes, porque siéndolo, deben acudir respetivamente 
á nuestros Provisores y Vicarios generales, estando den­
tro de las dos dietas, ó á menos de veinte leguas de 
distancia de esta Capital , y estando fuera de las dos 
dietas podrán practicar estas diligencias los propios 
Párrocos en. calidad de Jueces Eclesiásticos, y no en 
la de C u r a s , en cuyo caso deberán recibir estas infor­
maciones por. ante Notario, y; en su defe&o por ante 
dos Testigos de,asistencia. Lo segundo, que qualesquie-
ra Personas de este Arzobispado tienen libertad para 
ocurrir á nuestra Curia á practicar dichas informacio­
nes, respecto á que los Breves Apostólicos, y Reales 
Cédulas del asunto, solo disponen, que no se les com­
pela á acudir á las Curias de los Obispos á dar sus res­
p e t i v a s informaciones5 pero no les precisan á que acu-

..dan solo á sus Curas , porque la facultad que se decla­
ra que estos tienen para recibir las expresadas informa­
ciones, no es ni puede ser en perjuicio ni con exclusión 
de nuesira autoridad y jurisdicción, ni las de nuestros 
Provisores. L o tercero, que los Curas Párrocos pueden 
recibir las informaciones matrimoniales de los Soldados 
de las Milicias Provinciales, Urbanas , Inválidos y de-



9-
mas Tropa que hó es Veterana, sin íntertféhcióri de 
Notario ni Testigos de asistencia, y casarlos, sin qde 
preceda nuestra licencia, no resultando impedimento Me 
las diligencias previas y demás que ordena el Santo Con­
c i l i o d é T r e m o , quando no forman Exércitb, y se man­
tienen viviendo en sus casas. L o quarto, que quañdo 
por haber presidido el Feligrés que quiere casarse en 
otra Parroquia de dentro del Arzobispado por espacio 
de tiempo que pase de tres meses, sea necesario que 
se lean en ella amonestaciones, el Cura que recibió la 
información, y de quien son Feligreses los Contrayen­
tes, escribirá una Carta al otro en cuya Parroquia ha ­
ya residido el referido tiempo alguno de los Contra­
yentes, para que los amoneste entres dias festivos, y. 
certifique á continuación las resultas, pasadas veinte y 
quatro horas después dé la última monición, y esta Car­
ta y Certificación se unirá á las Diligencias para que 
siempre conste: Y nunca procediendo como Curas en 
éstas informaciones podrán librar exhortes á los otros 
Curas para que amonesten, pero sí quando proceden 
en calidad de Jueces Eclesiásticos, porque en estos c a ­
sos , y no en aquellos, éxercen jurisdicción en él fuero 
externo. L o quinto, que siempre que alguno de los Con* 
trayentes haya residido el expresado tiempo en Parro­
quia de distinto Obispado, así los Curas , como los Jue­
ces Eclesiásticos remitirán á nuestros Provisores y V i ­
carios generales cerradas y selladas las informaciones 
que hayan recibido, para que en su vista, teniéndolo por 
necesario, manden librar el correspondiente requisitorio 
para que se lean las moniciones en aquella Parroquia de 
agena Diócesis, en que hayan residido los dos, ó alguno 
de los Contrayentes; y uniendo las resultas á las Di l i ­
gencias originales, las devuelvan al Cura j ó - J a e z Ee lé - J 



I o. 
siástico que se las haya remitido, en caso de no habei 
resultado' impedimento,- ó las retengan para oír en jus 
ticia á las partes, en caso de que resulte alguno justo 
L o sexto, que los Curas de esta Ciudad, incluso el de 
S. Antonio de las Huertas, por ningún acontecimientc 
procedan á prisión ó depósitos de alguno de los Con­
trayentes , por, ser estos actos deJjurisdiccion externa, 
que no exercen ni les corresponde ;^y quaodo sea nece -
sario proceder á uno ú otro , darán cuenta á nuestros 
Provisores y Vicarios generales, para que enterados de 
todo, den las órdenes convenientes para la prisión ó dé-
pósito: y en estos casos deberán dichos Curas hacer, 
consulta por escrito al Provisor á quien toque, expre­
sando en ella todas las circunstancias que puedan moti­
var la providencia de prisión ó depósito. Lo séptimo, 
que con atención á que por la distancia no puede tener 
lugar esta regla con los Curas de fuera de esta Corte, 
aun con los comprehendidos dentro de las cinco leguas,, 
damos á éstos comisión en toda forma para que en los 
pasos que sea necesario proceder á prender ó depositar 
por causa justa á alguno de los Contrayentes, lo exe-
cuten sin dar previo aviso á nuestros Provisores; pero 
les mandamos expresamente, que respecto á que proce­
den en estos casos como Comisionados nuestros, y exer-
ciendo en calidad de tales jurisdicción externa, formali­
cen estos actos con asistencia de Notar io , habiéndolo 
en la Parroquia, y si nó con dos- Testigos de asistencia, 
y que: jamás procedan á prisión sin impartir primero el 
Real auxilio. Asimismo los Curas de fuera de las cinco 
leguas , tanto de dentro, como de fuera de las dos die­
tas , respecto de que á los mas se les despachan Títulos 
de Jueces Eclesiásticos, han de "proceder en los actos 
de prisión y depósito en calidad de tales, y no en la 



i r . 
de Curas , deberán precisamente formalizarlo' por ante 
•Notario, y en 'su "defecto con dos Testigos, de asisten­
cia. Lo octavo, que en donde hay dos Parroquias, c o ­
rno en la Ciudad de Querétero, y en una Parroquia dos 
Curas,- uno de Españoles y otro de Indios, como en el 
Real de T a s c o , ios Cura# que no son jueces Eclesiás. 
ticos no podrán proceder por s í , y expresamente les pro­
hibimos que proeedan á prisión ó depósito de alguno 
de sus Feligreses; y en-Ios-casos que sea'necesario'uno' 
tí otro, acudirán al Juez Eclesiástico, para que éste con 
su Notario proceda á formalizar estos actos, instruido 
previamente de las causas que motivan esta providen­
cia. Y lo mismo se ha de observar en las Parroquias 
administradas por Regulares en que hay Jueces Ecle­
siásticos; pero en las que no los hubiere, como sucede 
en Azcapu-za'lco , Xochimüco, Chirnalhuacan , Cha Ico y 
Tetepango, concedemos á los Curas Regulares la mis- í 

ma comisión y facultades que en el artículo próximo 
antecedente hemos concedido á los Curas de dentro de 
las cinco leguas de esta Capital, para que procedan en 
los propios términos que allí se prescriben 5 y igual ció-
misión damos al Cura Regular de Malinalco, y al Coad­
jutor de Calpulalpam con- atención á las distancias que 
hay á T-: nancingo y Tezcoco, donde residen los Jueces 
Eclesiásticos de los mencionados Partidos. Lo nono, que 
por ía práctica de estás diligencias se lleven éh nuestro 
Tribuna! -del Provisorato de Españoles seis pesos, r e ­
partidos emre el Provisor, Notario mayor, Oficial m a ­
yor, y Alguacil mayor ; y si la prisión ó depósito se h 1* 
ciere con asistencia del Provisor, se llevaran diez pe­
sos y medio, repartidos en la forma que previene e l ; 

Arancel de dicho Provisorato; pero si se hicieren estas • 
diligencias por el Provisorato de indios y Chinos, se lie-V 



1 3 . 
varán la mitad de derechos; y haciéndose por los J u e ­
ces Eclesiásticas ó Curas Comisionados, y sus Notarios 
ó Testigos de asistencia, se ¡llevarán dos pesos, partí-
bles entre el Juez Eclesiástico, ó Cura, Notario a T e s ­
tigos de asistencia, siendo en la Cabecera 5 pero si fuere 
en alguna Vicar ía , Auxiliar ó Hacienda perteneciente á 
.aquella, se llevará á mas de lo dicho un peso por l e ­
gua.para cada uno de los referidos, -y no se llevarán 
derechos algunos á los que sean verdaderamente P o -
bres,'Lo décimo, que quando alguno de los Contrayen­
tes fuere V i u d o , deberá presentar y unirse á. las dili­
gencias la partida de entierro ó muerte de su difunto 
Consorte autorizada en forma; y si es de fuera del A r ­
zobispado debe estar legalizada, ó por el Provisorato 
del Obispado en que murió , ó por tres Escribanos; sin 
cuya ¡circunstancia no se procederá á las amonestación 
lies, y mucho menos á celebrar el matrimonio, aunque 
los Testigos declaren que les consta de la muerte. Mas 
porque sucede algunas veces (y ojala no fueran tanfre-
qüentes) que por. omisión ó descuido de algunos Curas 
.y Dire&ores; de jos Hospitales se quedan sin asentar en 
jos Libros muchas partidas de Entierros, Matrimonios y 
•Bautismos',-y- otras casi, innumerables sin firmar, como 
hemos visto con dolor en las Visitas de dentro y fuera 
.de esta Ciudad y quando por este motivo no se pudiese 
¡presentar la partida de muerte ó entierro, si el matri­
monio se ha de contrahér en el mismo lugar en que su­
cedió la muerte, se deberá hacer particular pregunta á 
los Testigos querdeclaren sobre la libertad del Contra­
yente Viudo 1 ¿si vieron muerto y enterrar á N . su, d i ­
funto Consorte? Y declarándola as í , se suplirá de este 
modo la falta de partida: si la muerte ó entierro suce­
dió en Parroquia distinta, se pasará Carta por los C u -



ras, y Exhorto pbr los JuecesEclesiásticos al Cura de 
aquella, para qué sobre ello reciba información con dos 
Testigos;, y:evaquada se la remita para'upirla á las D i ­
ligencias matrimoniales; pero si la muerte y entierro su­
cedió en Parroquia de fuera del Arzobispado, se remi­
tirán á nuestros Provisores respetivamente las ¡Dili­
gencias originales, para que'libren Requisitorio, á efecto 
de justificar la muerte y entierro del primer Consorte 
del Contrayente Viudo, y hecho y venida la información 
la remitan, devolviendo al Cura las Diligencias que 
embió originales, con lo que suplida aquella falta por 
este medio, pueda proceder á asistir al matrimonio. Si la 
partida de entierro es dada por Cura del Arzobispado, 
pero no tiene certeza de su legitimidad el que¡ ha de 
asistir al matrimonio, escribirá Carta á aquel incluyen* 
dolé la partida, para que en respuesta le asegure si es 
ó no legítima, y firmada por sí ó alguno de sus ; V i c a ­
rios. L o undécimo, que ni los Provisores, Jueces Ec le ­
siásticos, ni los Curas lleven para sí derechos algunos 
por las Informaciones matrimoniales, y los Contrayentes 
solo den por el papel y trabajo de escribirlas dos rea­
les al Escribiente ó Notario por cada Declaración; en­
tendiéndose, que habiendo dos Testigos conformes qué 
declaren de la libertad de ambos Contrayentes, no tie­
nen estos necesidad, ni se les: puede precisar á que pre­
senten mas Testigos; y por ningún caso se recibirán 
mas de quatro, dos por cada Contrayente; y que en es­
tas declaraciones se comprenden los dichos de los Cori-
trayentes para el efe&o de no poder llevar mas que los 
referidos dos reales por cada declaración ó dicho ; A perb 
esto debe entenderse en el caso que los Contrayentes 
vayan á dar su declaración á- los Provisóratos, ó Casas 
de los Jueces Eclesiásticos; Ó CüMá;:p^(jue s¿5 pofc s:Qís* 
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circunstancias, ó por otro motivo, quisieren y solicita­
ren que vayan á sus Casas á tomarlas el dicho, como 
entonces apetecen una cosa voluntaria, especie de distin­
ción y digna de recompensa, si fuere el Provisor se le ; 

darán doce pesos y quatro al Notar io ; si fuere Cura 
en calidad de tai, quatro p e s o s y si fuere Juez E c l e ­
siástico, con Notario o Testigos de asistencia, quatro 
pesos á aquel , y dos al Notario ó Testigos; y si el d i ­
cho hubiere de tomarse fuera de la Cabecera, sé au­
mentará un peso por cada legua al Cura ó Juez E c l e ­
siástico, y lo mismo se dará al Notario TÓ Testigos de 
asistencia. L o duodécimo, que los Curas , procediendo 
como tales, no pongan al principio Decreto en que man­
den recibir la información, ni al fin Auto en que la 
declaren por bastante, porque esto es propio del .que 
exérce jurisdicción externa; sino que empiecen las dili­
gencias con la declaración de los Contrayentes, y aca­
ben con las de los Testigos, sin poner antes ni después 
otra cosa ; pero los Jueces Eclesiásticos podrán poner 
el Decreto y Auto referidos quando actúan como tajes 
Jueces Eclesiásticos con sus Notarios ó Testigos de 
asistencia en estas informaciones, sin llevar por ello de­
rechos algunos; pues los que quedan asignados por el 
papel y lo escrito, deben ser, como queda indicado, pa­
ra los Escribientes, Notarios ó Testigos de asistencia, 
cada uno en su caso. Lo decimotercio, que solo los C u ­
r a s , Contrayentes y Testigos firmen las declaraciones, 
si estos saben escribir, y no sabiendo pongan en sú l u ­
gar una cruz. Y respecto á que el a d o . d e recibir jura­
mento á los Contrayentes y Testigos es propio de la j W 
risdiccion externa, que no tienen los Curas , les damos 
comisión en forma para que puedan recibirle, y le reci­
ban á unos y otros. Y encargamos muy particularmente 
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á todos los Jueces Eclesiásticos y Curas, que pongan la 
mayor atención y cuidado en explicar clara y distinta­
mente á los Contrayentes y Testigos Jos impedimentos 
que impiden y dirimen el matrimonio, para que instrui­
dos según su capacidad, puedan declarar con mas luz y 
verdad si lo tienen ó no, expresando en cada declara­
ción haber hecho esta instrucción y explicación, y en 
observar con exáclitud la Instrucción de nuestro digno 
antecesor el ¡limó. Señor Dr. D. Manuel Rubio y Sal i ­
nas, citada en el expresado nuestro Edicto , cuidando 
mucho todos los Jueces Eclesiásticos y Curas , especial» 
mente los de esta Ciudad, de que no se amonesten los 
Contrayentes hasta que les conste que son sus propios 
Feligreses, haciéndoles particular pregunta en sus de­
claraciones, y también á los Testigos del tiempo que 
há que residen en su Parroquia? ¿en qué parte de ella? 
¿donde residieron antes, y quanto tiempo en cada una? 
y mayor cuidado pondrán en no asistirles al matrimo­
nio, hasta que sepan positivamente que son sus propios 
Feligreses; y para lograrlo, y para evitar en el modo 
posible que se intenten contraher matrimonios nula y 
sacrilegamente, por no asistir á ellos el propio Párroco , 
se abstendrán todos los Curas de dar licencias generales 
á sus Vicarios ú otros Sacerdotes para que asistan á los 
matrimonios de sus Feligreses, aunque se las den para 
la administración de otros Sacramentos; sino que para 
cada matrimonio den licencia especial, y para ciertas y 
determinadas Personas, suspendiendo la celebración del 
mairimonio-quaudo no tengan certeza de que son sus 
propios Feligreses^hasta que lo averigüen: y sobre la 
puntual observancia de este particular y demás que con­
tiene este Edicto encargamos grave y estrechamente la; 
conciencia, á,iodos los- Curás^y-Jueces; Eclesiásticos erí-
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descargo de la nuestra: como también sobre que tengan 
las informaciones matrimoniales y demás documentos 
que deben obrar en sus respectivos Archivos con la cía* 
ridad y distinción que les esrá mandado, para que obren 
la fé que corresponde, y puedan entregarles prontamen­
te siempre que se les ordenare. Lo decimoquarto, que 
para que los Curas y Jueces Eclesiásticos procedan en 
las Informaciones y Matrimonios.'de los Soldados de las 
Milicias Provinciales y Urbanas, y demás Tropa que 
no es Veterana, con la instrucción y acierto que deben 
y deseamos, ¡mandamos, que no admitan la pretensión 
de Soldado alguno para casarse, sin que ante todas co­
sas presente Licencia para ello de su Coronel ó Gefe , 
con Informe de su Capitán en forma bastante, cuya L i ­
cencia se devolverá dentro de quince dias al Sargento 
mayor con nota certificada del Cura ó Ministro que hu­
biere asistido al matrimonio, para el fin que previenen 
las Reales Ordenanzas de Milicias Provinciales 5 y si los 
Soldados hubieren residido en otras Parroquias, ó fue­
ren V a g o s , Estrangeros, de partes distantes, Ultrama­
rinos ó Viudos ,se observará respectivamente lo que de-
xamos dispuesto cerca de los que no son Soldados ; 
pero si fueren Oficiales de Milicias de qualquier grado 
y de sueldo continuo los que solicitaren casarse, no les 
admitirán su pretensión sin que presenten Licencia del 
R e y ; y si fueren Oficiales que no gozan sueldo, se la 
admitirán, con tal que presenten Licencia del Señor Ins­
pector general que por tiempo fuere, con informe de 
su Coronel, observando lo demás que queda preveni­
do cerca de los Soldados. Y para que nos conste si se 
cumple 0 fíom esta parte con la puntualidad que de­
seamos , y podamos satisfacer á los órdenes del Rey so­
bre este asunto, rn.an.da.mos á los Curas y Jueces Bc je-
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siasiicos á quienes pertenece lo dispuesto sobre Milicia­
nos, que anualmente remitan á nuestra Secretaría de 
Cámara las Informaciones y demás diligencias que prac­
ticaren para casarles; y que los Jueces Eclesiásticos ha­
gan igual remisión á nuestros Provisóratos respectiva­
mente de las Informaciones que recibieren en la forma 
prevenida á V a g o s , Estrangeros, Ultramarinos, y de 
partes distantes, para que vean los Provisores si se. 
cumple ó no con Jo que dexamos ordenado. Finalmente 
prevenimos á nuestros amados Curas y Jueces E c l e ­
siásticos^ conforme á lo pedido por el Señor Fiscal de 
S. M . y resuelto por S. Alteza, que las partidas del 
Arancel que formó nuestro nominado dignó inmediato 
Predecesor para los Curatos de fuera de esta Capital 
con fecha de treinta de Julio de mil setecientos sesenta 
y siete están revocadas por lo respectivo á los dere­
chos que asignó Su Exá . Illmá. por las Informaciones 
matrimoniales, y que desde el diá en que se publique 
este Edicto solo se han de llevar por ellas, por jos d i ­
chos de los Contrayentes, Extracciones, Depósitos y 
Prisiones los derechos que quedan aquí arancelados: 
con apercebimiento, que á los que contravinieren á ello 
y a l o demás que en este Edicto se contiene, se impon» 
drán las penas que correspondan y sean conformes á 
Derecho. Y para que llegue á noticia de todos lo con­
tenido en este nuestro Edicto, mandamos que se impri­
ma y publique en un dia fesilvo mientras la Misa ma­
yor en nuestra Santa Iglesia Metropolitana, y en todas 
las Parroquias de esta Capital y Arzobispado', que 
anualmente se repita esta diligencia, y que después se 
fixe en los sitios acostumbrados, remitiéndose por C o r ­
dillera los exempláres necesarios!, y librándose pata 
qüe tenga cumplido efecto los órdenes corrésportdien^-



tes. Dado en nuestro Palacio Arzobispal de México, 
firmado de N o s , sellado con el Sello de nuestras A r -

mas ,. y refrendado del infrascrito.nuestro Secretario de 
Cámara y Gobierno, á treinta y un días del mes de 
Octubre de mil setecientos setenta y siete años.:rr Alon-

so Arzobispo de México.crr Por mandado, S.-S..Ultra, el 
Arzobispo mi. Señorrr :Dr . D.Manuel de Elores. • 

En la Ciudad de México á quairo de Mayo de 
mil setecientos ochenta y seis, los Señores Presidente^ 
Regente y Oydqres de la Real Audiencia de esta N u e -

%SL España: Habiendo visto los Autos seguidos por Don 
Juan Bautista López y esta Nobilísima Ciudad сол los 
Curas del Sagrario, de esta Santa Iglesia Catedral sobre 
derechos Parroquiales y demás incidencias, y sobre la 
formación y aprobación de Aranceles Eclesiásticos: el 
punto pendiente sobre informaciones matrimoniales; lo 
demás que son los Autos , y lo expuesto por el Fiscal 
de S. M. en respuesta de trece de Septiembre de ochen-

ta y quatro, con lo demás que ver convino, Dixeron, 
que aprobaban y aprobaron la Instrucción de diligen-

cias matrimoniales que contiene el Edi&o del M...R. 
Arzobispo de treinta y uno de O&ubre del año de se-

tenta y siete, y los Aranceles que ha presentado para 
su Secretaría de Cámara , para los Provisoratos de E s -

pañoles y de Indios, para el Juzgado de Testamentos, 
y para los Curatos de fuera de esta Capital, con las 
modificaciones siguientes: Que los veinte y cinco pesos 
que asigna el de la Secretaría en la partida sesenta y 
dos por los, Títulos de Capellanes de Monjas, se en-

tienda, quando la renta de los Capellanes exceda de 
trescientos pesos; pero llegando á esta cantidad, ó sien-

do menos , paguen solamente quince pesos; Que la par-

tida sesenta y ocho, que asigna cada dia ocho pesos 



al Secretario y quatró al Notario por las Diligencias de 
entrega de Fincas de Monjas, Depósitos y demás% se 
entienda ocupando cada día tres horas por la mañana 
y tres por la tarde: Que en los Aranceles de los J u z ­
gados Eclesiásticos de este Arzobispado se quiten las. 
partidas primera hasta la sexta inclusive, y la' sesenta 
y tres que tratan de derechos por las Diligencias matri­
moniales ; y en su lugar se pongan y subroguen las par­
tidas npeve y once del referido Edicto que tratan del 
propio asunto. Y mandaban y mandaron que se libre 
Real Provisión de ruego y encargo al M. Reverendo 
Arzobispo; para que en los términos expresados haga 
que se impriman el Edi&o y Aranceles mencionados, y 
que se publiquen y fixen en los lugares acostumbrados, 
y los haga guardar y cumplir puntualmente:"y fecho se 
dé cuenta á S. M. con Testimonio de lo actuado desdé 
eJ año de setenta y siete hasta el presente. Y así lo 
proveyeron y rubricaron los Señores Régeme Herrera, 
y Oydores Villaurrutia r=r Guev:era=== GaldeanorrzUri-
zar — Mirafuentes— Beleña =z Mier = Anda = Jose-
ph Antonio Villaseca. 

Y cumpliendo puntualmente con lo resuelto por 
la Real Audiencia, mandamos que se guarde , cumpla 
y execute entera y exactamente todo lo contenido en 
este nuestro Edicto; y para que llegue á noticia de t o ­
dos los interesados, que se imprima y publique en un 
dia festivo al tiempo del Ofertorio de la Misa mayor 
en nuestra Santa Iglesia Metropolitana, en la Insigne 
y Real Colegiata de nuestra Señora de Guadalupe, y 
en todas las Parroquias de la Capital de México y A r * 
zobispado; que anualmente se repita dicha publicación, 
y que después se fixe en los sitios acostumbrados, y 
que se remitan los exemplares correspondientes al ExmÓ. 



Señor Virey de este R e y n o , y á los Señores Regente y 
Ministros -de la Real Audiencia, y á todos los Curar­
los los que fueren necesarios con los Oficios acostum^ 
brados. Dado en el Palacio Arzobispal de la Villa de 
T a c u b a y a , firmado de N o s , sellado con el Sello dé; 
nuestras Armas , y refrendado del infrascrito nuestro 
Secretario de Cámara y Gobierno á tres de Junio dé 
mil setecientos ochenta y nueve años. 

Por mandado deS.Exá. el Arzobispo 
mi Señor, 

Alonso Arzobispo de México. -
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